LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL Y LA ESCUELA

¿ES POSIBLE QUE CONVIVAN?

El niño y joven moderno, moldeados por los medios de comunicación, sienten predilección por la imagen, por lo lineal, por lo fragmentario, por ello difícilmente toleran el ambiente del aula tradicional, muy jerarquizada. Les cuesta estar concentrados, rápidamente sus mentes divagan.

Es necesario, que la escuela produzca un cambio radical ella misma como institución. Sin embargo, está a la vista de todos que a ésta le cuesta enormemente cambiar. Tanto el sistema como los maestros, son expresión de un marcado conservadurismo.

A pesar de ello, creo que los docentes podemos dar el primer paso generando este cambio desde el aula. Para ello es vital dejar a un lado la desconfianza  y recelo con que se mira generalmente a la televisión como instrumento y vehículo de valores realmente formativos. Además, cada día son más los pedagogos que perciben a los medios de comunicación social una verdadera "escuela paralela". Sin duda, las infinitas posibilidades de información y comunicación (prensa, radio, TV, videojuegos y bases de datos, Internet, ...), proporcionan un poderoso entorno de educación informal que ejerce una continua influencia sobre los miembros de esta sociedad. Tanto la escuela como los medios son dos maneras de adquirir conocimiento en los tiempos que vivimos. Por supuesto, los medios no educan desde el punto de vista académico pero sí lo hacen a través de sus producciones, siendo como una escuela para la sociedad de consumo. Ya en 1974 Mc Luhan comentaba que "hoy en nuestras ciudades, la mayor parte de la enseñanza tiene lugar fuera de la escuela. La cantidad de información comunicada por la prensa, las revistas, las películas, la televisión y la radio, exceden en gran medida a la cantidad de información comunicada por la instrucción y los textos en la escuela. Este desafío ha destruido el monopolio del libro como ayuda a la enseñanza y ha derribado los propios muros de las aulas de modo tan repentino que estamos confundidos, desconcertados".   

Sin duda, debemos partir del hecho de que el joven acostumbrado a observar la imagen multicromática, las tiras de ficción, las películas de aventuras, le resultan aburridos los libros de matemática o textos de gramática. No solo esto, sino que los medios de comunicación penetran en su vida privada, ocupan más espacios que el período escolar. Buscan preferentemente lo lúdico sobre lo pedagógico, lo visual, sobre lo auditivo. Esto también forma parte de su cultura y como tal no debemos desecharla, pues es muy importante. ¿Qué debe hacer la escuela frente a este nuevo sujeto a educar? Por supuesto, que es necesario que la escuela salga de sus esquemas rígidos, tremendamente repetitivos para encontrarse con el lenguaje de la imagen, acción y vivencia. Debemos adaptarnos a la mentalidad y los intereses concretos de la juventud actual, de lo contrario generamos desinterés, repitencia y, en el peor de los casos deserción escolar.

Además, como apunta Abraham Moles (1975), el predominio audiovisual está determinando una cultura distinta, una cultura mosaico, que se nos muestra como un conjunto de fragmentos yuxtapuestos, sin ejes de referencia, donde ninguna idea es necesariamente la principal pero muchas ideas son importantes.

Por todo ello, y para conseguir ciudadanos que no vivan dominados, es fundamental que las instituciones educativas proporcionen a los estudiantes una educación para los medios de comunicación, desarrollando una capacidad de criterio que les permita discernir y aplicar valoraciones críticas sobre la información recibida, especialmente en el caso de los mensajes audiovisuales polisémicos.

Lo anterior mencionado, requiere de los docentes innovación y  más creatividad para poder formar a través de los medios. En realidad,  el docente que está a cargo de un curso si quiere orientar a la formación del espíritu crítico, puede hacer mucho para que éste se haga una realidad y no que quede expresado como algo más para rellenar el currículum o su proyecto áulico.

Con todo, los cambios que conlleva la emergente sociedad de la información y muy particularmente la difusión de las tecnologías de la información y las comunicaciones, alcanza a todos los ámbitos de la actividad humana, y el mundo educativo se está viendo afectado. Para evolucionar hacia una "nueva escuela", es necesario realizar profundos cambios en los contenidos que se imparten, en los medios y metodologías docentes. Esta escuela integra la tradicional educación formal -los contenidos básicos representativos de la "cultura oficial" que se explicitan en el currículum- y la poderosa educación informal.

Tomando el concepto de Javier Echeverría (2001), "el tercer mundo" (el mundo virtual) demanda un nuevo sistema educativo que contemple una utilización abierta a todos de este "tercer mundo". En conjunto, los cambios metodológicos que pueden derivarse del acceso universal a la información y a la comunicación que proporciona Internet y del uso innovador de todas las prestaciones de las tecnologías permiten esbozar un nuevo paradigma de enseñanza basado en unos planteamientos cognitivistas y socio-constructivistas del aprendizaje, que promueva el aprendizaje como construcción personal de significados y a la vez compartida a partir de la búsqueda, la experimentación, la interacción con recursos y personas. En definitiva se trata de pasar de una enseñanza de asignaturas estancas y centrada en el profesor a una enseñanza más interdisciplinar y centrada en el alumno con la ayuda, orientación y mediación del profesor.

De esta manera, el ciberespacio aumenta las oportunidades de interacción, tanto con materiales (entre ellos, Internet) como con personas (con independencia de su situación geográfica). Esta facilidad de los estudiantes para acceder a las fuentes de información y actividades de aprendizaje,  junto con la posibilidad de interactuar con ellas y con los demás miembros de la comunidad educativa en cualquier momento y lugar desde el ciberespacio, hace que muchas veces sea innecesaria la coincidencia en el tiempo y el espacio con el profesor para obtener información, orientaciones o propuestas de actividades formativas. Así, los procesos de enseñanza y aprendizajes trascienden del "aula de clase".

Se obtienen muchas ventajas con la utilización de todo tipo de recursos educativos, tanto convencionales y audiovisuales (libros, videos...) como basados en las nuevas tecnologías (programas informáticos, documentos digitales, páginas web de Internet...). Pues, el uso de buenos materiales multimedia facilita los aprendizajes ya que los estudiantes aprenden mejor y de manera más rápida con la ayuda de las imágenes y las animaciones y al poder interactuar a su ritmo con diversas actividades de aprendizaje y siguiendo diversos itinerarios.

Además hay que tener en cuenta que en pocos años las aulas tendrán una pizarra digital conectada a Internet de alta velocidad y los alumnos seguirán la clase con una computadora cada uno respectivamente.

 Por lo tanto, hay que perder el "miedo" a esta nueva modalidad de enseñanza, usar masivamente los medios de comunicación ya sea televisión, Internet, correo electrónico, etc., sin perder el punto de vista de formar a los jóvenes para que sean sujetos y protagonistas de decisiones frente a los medios y no sus esclavos. Así la educación permitiría formar un hombre capaz de comprender el vertiginoso mundo de su tiempo, adaptarse a él y transformarlo.
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